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H A C I A U N A H I G I E N E D E P O R T I V A

E L  O C A S O  D E  L A S  P E S A S

SON todavía legión los que estiman términos sinónimos salud y  fuer­
za. conceptos equivalentes educación física y  persecución de un 

gran desarrollo muscular.
E n  estas id eas erróneas cim entaron su prestigio, ah ora en pleno  

ocaso, las pesas, los apa ra to s San d ow , la s poleas, trapecios, paralelas, 
anillas, e tc., etc.

L a  razón d e su d errota está en la  com probación de vario s hechos  
qu e no d eb e o lv id a r / jam ás ! el d ep ortista. E l  tra b a jo  g im n á stico  no 
puede crear n u evas fibras; lo  único qu e logra es h ipertrofiar las e xisten ­
tes. N o  produce, desarrolla. N o  produce m u ltiplicació n  celular.

E l te jid o  m u scu lar es un tejid o  de elem entos perpetuos, capaces de  
engruesar, no d e au m en tar en núm ero (Bizzozero).

E ste  acrecen ta m ien to  d el tam a ñ o  p resen ta  tan  pocas v e n ta ja s  com o  
grandes in con venientes; por ello h a  d eja d o  de ser un ideal, sa lvo  cuand o  
la  sem illa cae en el m agín  d e gen tes poco preparadas para com prender  
las sencillas verd ad es d e la  educación  física.

Q u ien h ipertrofia d esproporciona­
d am en te sus m úsculos pod rá a d q u i­
rir fuerza, pero á  c o s ta  d e su salu d.
N u n ca  o lvid a ré  el e jem p lo  d e P ru d e n ­
cio  Iglesias H erm ida, escritor v ib r a n ­
te. lleno de origin alid a d  y  tale n to , 
que poseía una m u scu latu ra d e a t le ­
ta, nudosa, verd ad ero tip o  de H ércu ­
les d e F a m e sio ; pero un corazón tan  
d éb il y  un sistem a circu lato rio  tan  
endeble, q u e  no sólo se fa tig a b a  fá c il­
m ente, sino qu e un ligero episodio  
bron copulm onar b a stó  p ara q u ebrar  
la  b rillan te  v id a  cu an d o  su p lu m a  no 
h ab ía pro du cido aú n  to d a  la  ad m ira­
ble labo r d e q u e  era cap a z.

S e puede ten er p o ca fu erza y  ser 
m u y sano; se puede ten er m u ch a fuer­
za  y  carecer de salu d. L o  prim ero  
q u e  d eb e asegurarse es é sta. L u e go  
se a ten d erá á  la  m uscu latura, ten ien ­
d o siem pre presente la  superioridad  
d e la  a g ilid a d  sobre la  fuerza torpe y  
len ta.

L a  H isto ria  re la ta  cóm o los g la ­
diadores lan zad os por V a ru s con tra  
los G erm anos fueron d errotad os por 
éstos fá cilm e n te  en el prim er en ­
cuentro.

E l m úsculo tien e sólo c ate go ría  de  
instrum ento; lo esencial es el resto  
d el organism o, precisam ente lo o lv i­
d ad o  en la  m ayo ría  de n u eítros g im ­
nasios.

L a  función m uscu lar e x ig e  o x íg e ­
no, q u e  han de a p o rtar los p u lm o­
nes. S i se les pid e m ayo r esfuerzo del 
que pueden dar, enferm arán. N o  otro  
es el origen de la  frecuencia de la  t u ­
berculosis en los a tle tas. L o s elem en­
tos requeridos por el m úsculo han de  
serle ap o rtad os por el a p a ra to  circu ­
latorio. E x ig ir  á  éste velocid ad es de  
que no es ca p a z, e q u iva le  á  condenar­
le á  gra ve s  padecim ientos. P ero el

sistem a j/a scu la r no es sino vehícu lo; las su b sta n cias ha de procurarlas  
el a p a ra to  d ige stivo . Si éste no lo logra por entero, el organism o se verá  
en la  necesidad de apelar á  sus reservas, creando un peligroso estad o  
de desnutrición. F in alm en te, el acuerdo, la  cohesión entre factores tan  
com plejos h a de ser labo r d el sistem a nervioso. I-a calid ad  de él supon­
d rá siem pre algo  m ás im p o rtan te  que la  del m úsculo.

S ab id o  esto, no es d ifícil form arse idea de la  trascendencia, del error 
d e estim ar el m úsculo com o base de la  educación  física y  de hacer s'nó- 
nim os fuerza y  .salud.

H ip ertro fian d o  desordenada, e x cesiva m en te, el m iU culo, se crea una  
tiran ía  orgán ica qu e no puede ser a te n d id a  por el resto del organism o, 
com o h ijo  de m enestrales q u e quisiera darse v id a  de aristócrata á  e x ­
pensas de la  fam ilia. E l  fisiólogo ita lia n o  T re ve s  h a probado qu e cuando, 
m erced á  un severo ad iestram ien to, se logra ob ten er m úsculos enorm es, 
el sistem a nervioso q u e  h a qu ed a d o  retrasado no puede dom inar, regir 
estas m asas enorm es, resu ltan d o defectos d e coordinación.

L a  ilusión no puede ser ni músculos 
gigantes y cerebro enano, ni cerebro g i­
gante y músculos enanos, sin arm onía  
perfecta, ad a p ta ció n  ju sta . T a n  a b ­
surdo sería arm ar á  un ( ío lia t  con una 
e sp a d a de niño, com o á  un niño con  
un m an d oble de guerrero de la  E d a d  
M edia.

¡V erdades á  las q u e no cab e negar  
beligerancia u n a ve z oídas!

P a y o t  h a escrito  y  L e d e n t su bscri­
be, en su in teresante obra, la  a firm a ­
ción q u e no valem o s los h um anos por 
el esfuerzo de qu e som os susceptibles  
en un m om ento dado, sino por la  d u ­
ración de él, por la  persistencia, obra  
esencial del sistem a nei'vioso.

N o  es, pues, legítim o h ab lar de  
educación física cuan d o se atien d e  
sólo al m úsculo. Si acaso, podría h a ­
blarse de educación m uscular, de no 
saber cóm o la  educación e xige  siem ­
pre el concurso de los nervios.

P or to d o  este pu ñ ad o  de valio sas  
razones, el ocaso de las pesas es una  
ve n tu ro sa  rea liJ a d . H a c er ejercicio  
con pesas no es educarse físicam ente. 
Y  si esto es cierto, cientijicamente 
cierto, ¿qué v e n ta ja s  podrán ad u cirse  
p a r a  m an ten er en los gim nasios las 
clá sica s baterías de pesas?

N o  suelen ser con ocid as e sta s  no­
ciones elem entales en E sp a ñ a , porque  
aqu í la  educación 4isica no sólo no 
existe, sino en esbozo, sino porque en 
ella, c  jm o  en la s m od alid ad es todas  
de la  educación d e nuestras ju v e n tu ­
des, fa lta  la  cooperación m édica; la  
colaboración ín tim a  entre padres, m é­
dicos y  m aestros, sin la  cu al no p o ­
d rá lograrse ja m á s una bu ena p rep a­
ración d e la s n u evas generaciones p a ­
ra los co m b a tes de la  vid a.

Una muchacha germanar en plena sesión atlética, lanzando el peso con 
hábil destreza D o cto r  Cé s a r  J U A R R O S
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M O N T A Ñ E R A S Il

COMIENZA LA T E M P O R A D A
«

DE LOS DEPORTES DE NIEVE

La  rotación an ual m eteorológica h a traíd o  
o tra v e z  la  n ieve á nuestras la titu d es. E l  

fosco resoplido de los vie n to s  norteños ha  
enturbiad o al fin la  esplendorosa y  tib ia  
otoñ ad a m adrileña, y  la p ard a silu e ta  del 
G uadarram a, q u e h asta  h ace pocos d ías h e ­
mos v isto  recortada sobre el terso azul, ha  
desaparecido b a jo  negros nubarrones.

E s  la m om entánea ob scurid ad  d u ra n te la  
cual se h ace el cam b io  de decoración. E l  
cierzo sutil la  a p ro ve ch a p ara m eterse calle  
adentro en la  ciu d ad , colándose por puertas, 
ventanas, agujeros y  ren dijas en b u sca de ese 
asm ático ó aqu el catarroso qu e d ejó  y a  m a ­
duro el año pasado.

Pero pro nto d espejará o tra  ve z el h orizon­
te, y  en su confín, d eslum bradora y  radian te, 
m aravillosam ente blan ca, surgirá sed uctora  
la  m ontaña n evad a, llam ánd onos á  gozar de 
su pureza.

Y a  está ah í la  nieve. «Blanco sudario» la  
llam a uno de los m ás vu lgares tópicos, in ­
ventad o, sin duda, por algú n  plum ífero t i ­
m orato y  carraspeante q u e en p a n tu flas y  
p egad o al brasero m iraría, asu sta d o  tras los 
crista les,. el bland o y  silencio.so revoloteo  
con que descienden los copos, m ientras co m ­
ponía algún cuento, de los cien m il que se 
han escrito, en que la  n ieve es el fondo tris­
te y  calam itoso de un cuad ro de m iseria ru-

■ :

Sólo el skiador puede gozar la intensa emoción que producen estos paisajes

Kl ski permite hacer fácilmente excursiones por entre las altas cumbres nevadas

ral ó callejera, en con traste  con el aco lch a­
do y  tib io  confort del p o te n ta d o  en su palacio.

E x a lte m o s  aquí otro  asp ecto  de la  nieve  
m ás alegre y  v ita l, m ás a tray en te.

C ub re casi co m p leta m en te la m ontaña, 
s u a v iza  sus contornos y  suprim e las des­
ig u ald ad es del terreno; perm ite, por ta n to , 
deslizarse sobre ella, go zan d o  de esa fruición  
rego cija n te, de esa em oción gu sto sa del pe­
q u eñ o  vé rtig o  que produce el raudo resbalar  
ó el ve lo z descenso.

H ace, en cu an to  al color, m onótono el 
paisaje; pero le d a pro fu n didad  y  lejan ía, y  
crea form as im ponentes; las cim as cu biertas  
por bloques de hielo, ó  delicadas: la filigrana  
de los pinos escarchados. Con las nieblas  
m añaneras ó los arreboles vespertinos, to m a  
la  nieve m atices azulinos ó rosados, con los 
q u e por unos in sta n tes se an im a ó sonríe la 
y e r ta  b lan cu ra de las alta s cum bres.

E n  las alta s regiones d a lu gar á  parajes  
peligrosos, donde puede su cu m bir el alp in is­
ta; pero en la  m ayor p arte de los sitios, y  
m u y p articu larm ente en nuestro pequ eño y  ■ 
sencillo G u ad arram a, no hace sino pro por­
cionar am b ien te  para el m ás su b y u ga d o r  
de los deportes.

P ersiguiendo aqu ella em oción vertigin osa, 
va n  en e sta  época á la  m on tañ a las m u ltitu ­
des am an tes de los d eportes de nieve, y  surge
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la g r á fil y  airo sa siliii'ta  fem enina <lc la patinado ra ó la vigorosa y  recia 
fignra del saltad or, encanto aqu ella y  adm iración éste de cu an to s van  
á la  nieve com o meros excursio n istas ó sim ples espectadores.

.\unqiie nuestra tem porad a es co rta  y  á veces in term itente, de año  
en año v a  creciendo en M adrid la  afición á  los d eportes de invierno. 
H a sta  ahora puede decirse que no h ab ía meros espectadores, pues el 
llegar al campo en que aqu éllos se p ractican  e x ig ía  ser algo  p ractican te. 
Pero las facilidades de locom oción han au m en tad o, las m olestias que  
retenían á los no en tu sia stas han dism inuido, y  ello h ace esperar qu e este  
invierno .se vea m u y concurrido el ('»uadarrama.

E l C lu b  A lp ino K spañol, sociedad fundada por los in troductores en 
M adrid de este d eporte, y  q u e á  esa especialid ad  del alpinism o dedica

ca.si tod a su atención, se ha sacrificad o este año para ofrecer á los cu rio­
sos, en el sitio  m ás cóm od am en te accesible de niiestra sierra, el asp ecto  
m ás e.spectacular del d eporte de skis: el salto.

Con ello contribuirá, .sin d uda, á q u e d icho deporte se vulgarice  
h asta donde las exigen cia s económ icas del m ism o lo perm itan, y  á que  
de las m u ltitu d es espectadoras, principalm ente de las de pocos años, 
v a y a n  saliendo los con tin uad ores y  fom entadores de la afición al e x ­
cursionism o de m ontaña.

-\gradezcam os, los aficio nado s á escribir de estas cosas, el que con  
esa pro pagan da crezca tam b ién, qu izá , el núm ero de nuestros lectores.

i 'K ñ: a i .h a

Un extraño y encantador paisaje de alta montaña
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E N  T O R N O  A L  F U T B O L
T R IA N A , E L  D E L A N T E R O  SIN G U L A R  Y  M A L A B A R IS T A  D EL A T H L E T IC  
C L U B , D E M A D R ID , I N T E R N A C I O N A L  P O R  D E R E C H O  P R O P IO

«Hagamos arder esta piedra de incienso en 
loor de ese extrafto artista que se llama Ramón 
Triana.*

(D em i libro £ n  tem o al fútbol. Capitulo 
El fútbol y  la beiUia, páginas 39 á 40)

E l. fu tb o lista  c u y o  nom bre honra estas págin as tiene, en la presente 
letnporada, el criterio, m u y respetable, de no opinar para la  IVensa. 

H ace bien, después de tod o, en no prodigarse, y  no acceder al requeri­
m iento del prim ero qu e llegue. P a ra no.sotros, ad em ás d e la finura que  
nos h a d ispensado siem pre, h a y  otra razón d ecisiva; que nuestras notas  
están fechadas, en M adrid, á  ̂ de A bril de 1924.

honor de la blusa blanquifresa m arcando el único ta n to  del .Vthletic, 
que vió  cu atro veces el balón en la propia red.

O P IN IO N E S  D E  T R IA N A

— ¿I’ refiere usted .ser centro ó interior?
— Centro.
— ¿Se entren a m ucho; de q u é m anera?
— Poquísim o; tiran do algo á goal.
— ¿Sus preferencias en la  Centro?
— D el M adrid, M onjardín; del .-Xthletic. Pololo; del K a cin g, C a ­

ballero; de la  r.im n ástica. Serrano; del U nión, C astilla .
— ¿Cóm o se regatea?

El delantero centro, mago del balón madrileño Triana, visto por el lépir de Romero
Escacena

E n tre  nuestros orgullos m ás legítim os figu ra el de h aber trazad o, 
jiara el gran p ú b lico  d ep ortivo, el prim er gran elogio «serio» que de él 
se h a y a  escrito, presidido, en nuestro libro, por el siguien te epígrafe;

H .O  P R IM O R O SO  E N  F U T B O L ; T R IA N A »

Com pletém osle con nn episodio de la  v id a  real; U n señor, ligero de 
len gu a y  pesado de cerebro, d en ostaba al fú tb ol en un grupo escogido, 
alegan d o que, jugándose con los pies, el ta le n to  le era una traba.

— N o  se puede ju ga r al fú tb o l con in te lige n cia - nos dijo— . D em ués- 
(rem elo usted.

Y  le respondim os, sencillam ente;
— V a y a  usted á  ver ju g a r  á  T rian a.

A P U N T E  B IO G R Á F IC O

R am ón T ria n a  .•\rroyo nació en M adrid en 1002. E s  ab ogado . E m ­
pezó á poner cáted ra, pues nació m aestro, en el Icai (Colegio de los  
jesuítas de .\reneros). E n  el .\th le tic  em pezó en i()20, con tra el M a­
drid, en la  segu nd a v u e lta  de aqu el curso; ju g ó  de interior y  .salvó el

¡Quién lo diría! T rian a no sabe cóm o se rega tea. I'stá on iin fuerte  
apuro. .M fin, por com placernos;

— Me parece una cosa in stin tiva , N o  sé de an tem an o cóm o v o y  á 
salir de la ju ga d a .

— ¿I.o m ás im p o rtan te para ello?
N u e v o  com prom iso. Resuelve:
- - S u j e t a r  bien el balón, creo yo.
— ¿Cóm o se d esm arca un delantero?
— Y o , por dribbling : conservo el balón lo d o  lo po.sible para d ar lu gar  

á que los dem ás se coloquen.

E l. D E P O R T IS T A

Tiene el A th le tic  m adrileiío dos grandes figuras: T rian a y  Pololo; 
dos ju gad ores estim abilísim os; Barroso y  Marín; h a y  q u e a p u n ta r la 
v a lía  de F ajard o , qu e no aca b a de lograr la plenitud de su form a; y  
coro general. N a d a  menos; n ad a más.

T rian a d om ina el balón m ás que nadie; m ás que Saniitier, M eana, 
B albino, Ju an tegu i... M ás q u e el q u e más.
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E s el rival d e F élix  Pérez en el ju ego lim pio, puro, noble..; E s  arro­
jado; n u n ca d efrau d a su v a le n tía  cuando es precisa, y  exced e de lo  
común en resistencia, tan to , q u e ú ltim am en te, y  sin d ar señales de fa ­
tiga. ju g ó  en un d ía con tra el R a c in g  dos partid os, y  am bos de c a m ­
peonato (26-X-924).

T rian a no sólo ju eg a, sino q u e h ace ju gar. Piénsese lo  que sería sin 
él el a ta q u e  del A th letic...

Pasa soberb iam en te y  se colo ca con fina y  peligrosa intuición.
¿Cuál es su m ay o r defecto? ¿ E l shoot? N o. A u n q u e nunca h a sido  

chutador, lo que se llam a un chu tador, com o lo es O laso (Alfonso), ch u ­
ta T rian a b a sta n te  m ás de lo que gen eralm ente se cree. P a ra nosotros, 
el juego de cab eza , pues fuera del rem áte á  goal es m u y raro que h aga  
l in a  ju g a d a  d e esa clase.

¿ Y  el m ás gran de m érito? T ien e m uchos, pero m éritos en to n o  m ayor. 
Estim am os que este es el primero: el pase corto, en lo que p od ría dar  
lecciones á  K in k é  en persona. Sin o lvid a r su dribbling, au nqu e en rigor  
no es ta l cosa, ni regate  siquiera, sino algo su yo, de recio creador q u e  á  
nada de otros se parece, fruto de su p rivilegiad a personalidad de artista.

A lca n zó  la  p len itu d  de .su form a en la tem porad a 23-24, cuan d o de 
interior en el equipo de la C en tro dió un espléndido rendim iento fuera  
(le su pu esto  h ab itu al. D e  interior lo preferim os, y  com o ta l fu é lleva d o  
á la V I I I  O lim piada. M oderó en ese año sus reprobables in d ivid u a lis­
mos, que le h acían un elem ento d ifícilm ente cohesionable, un va lor ais­
lado; se articu ló  perfectam en te con delanteros de otros club s, y  así 
jugó el m ejor p artid o de su v id a  en San M am és (24-11-924), ba tien d o  re­
petidas veces á Zam ora, en la final de aquel cam peon ato por regiones  
torpem ente suprim ido por una A sam b lea d etestab le,

TRIANERÍAS
U ne T ria n a  á su excelsa condición fu tb o lística  un inten.so a tr a c tiv o  

personal. E n  el A th le tic  lo idolatran. F u era de su club , cu en ta con la 
adm iración de muchí.simos y  el respeto de todos. E s  uno de los grandes  
futbolistas m ás sencillos, m enos endiosados de cu an tos hem os tratado , 
que son tres ó cu atro  docenas...

Ju ega bien á  todo: al tennis, al hockey, á la  españolísim a p elota á 
pala, q u e nos perm itió triu n far en París...

— ¡Á  pala, en el A th le tic  no ten go rival!— nos dice en un arranque  
entusiasta.

L e  g u sta  el m us vespertino; pero su debilidad  es el ajedrez; d ar j a ­
que m ate le proporciona un p lacer descom unal, d ign o de los dioses, y  
alfiles, torres y  dem ás chirim bolos del tab lero á cuadros son para él 
m otivos epicúreos.

T ien e  rarezas, incoherencias, graciosas salidas de tono, genialidades, 
que dicen sus consocios; cosas de T rian a: trianerías... Véase:

E l 13-11-924, ju g a n d o  en el Stad iu m  para preparar la selección de  
M ilán, Sabino, de una carga, le hizo rodar por el suelo. P regu n ta d o  luego, 
repuso:

- - N o  fué n ad a. Sab in o q u e se encontró con m igo ...
A n te s del partid o con tra el M adrid, en el m ism o terreno, el 20-1-924, 

escribió en un papel: «O m e echan del cam p o ó  m e inutilizan ó tenéis 
q u e decirm e q u e no h aga esas entrad as tan  violentas.» F irm ó y  rubricó. 
R ecordam os que, en un a entrad a á M artínez, éste fué derribado en la  
p arte d erech a del goal del lado de la  Sierra; lo  q u e pocos sabían es que  
era un propósito; el documento existe  aún, lo conserva el culto d irectivo  
a th lético — debiera serlo v it a lic io -- D . E nrique A lv a re z  de I.ara.

T R IA N A  y  « E L L A S » .

E s  lógico que las m uchachas adm iren á  quien en tal grado es ad m ira­
ble. L as a th lé tic a s  tienen por él especial fervor. L a s  del clu b  «merengue» 
le reconocen com o el m ayor fabrican te  de d isgustos de la acera de en­
frente, pero con tan  singular m aestría, que ob liga á sancionar el m al 
rato con un aplauso, en gracia á lo que rinde siem pre la gloria m erecida  
y  sin la m enor m ácula; pues donde se h able del d echad o de deportistas, 
hid algo en el triun fo y  en la derrota, debe nom brarse á Trian a.

N o hem os preten d id o recoger sino un ra yo  suelto de su luz esplen­
dorosa. T rian a, adem ás, literariam ente, es inagotable; pocos con ta n ta  
em oción, ta n  sugerentes. M entira parece, vién do le á veces, que se pueda  
ju g a r  mejor; y  se puede: b asta con v o lv e r  á  verlo otro  día inspirado. 
Su form a actu a l es m agnífica.

O frecem os estas líneas á todos los trianistas, á esa innúm era legión  
del buen gusto. A n te  el m ercantilism o, invasor, un fuerte lazo une á 
todos en el relám pago de ideal que nos descubre el desinterés estético, 
la irradiante excepción. N o  h a y  que im provisar un credo; lo com puso, 
tam b ién  con lírico desinterés, un cre ye n te  aislado:

«¡Ahí es n ad a pasarse, uno á uno, seis ú ocho enem igos, bordando  
fú tb ol m ás que ju gan d o  á él, m ientras el balón, débil lanzadera, d eja  en 
la arena, com o un laberinto de irisadas telaraiías. el im palpab le prim or 
de la  co m b a d a tra yecto ria ! N ad ie  le iguala; es un caso suelto, im preg­
n ado de fuerte personalism o, com o las m ejores obras en arte. H agam os  
arder esta piedra de incienso en loor de ese extrañ o a r tis ta  que se llam a  
R am ón Triana.»

I . n S - A N D R E S

1-0 flema característica del jugador atlético domina esta situación, donde impera el nerviosismo; y  á despecho de la defensa contraria, de una patadita certera, coloca
el balón en la red de los rivales, que sucumben ante la figurilla menuda y elástica de Triana f o t s . nÍA2
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P E R F I L E S D E L D E

L O S  J U G A D O R E S
IN D is c U T iB i.E M E N T E , M anolo L a fu e iitc  y  Bernardo F ernán dcr son los 

puntales má-s sólidos del Z arago za F o o t-b a ll C lub.
E l uno ocupand o el d ifícil puesto de eje de equ ipo, y  el otro, el no 

menos d ifícil de guard ián de la  m eta roji-b lan ca, tienen dem ostrados  
sus a p titu d e s en a lto  grado.

Casi al m ism o tiem po nacieron am bos, en lo que al fútbol se refiero. 
F u é en el fallecid o C . D . F ucnclara, fusionado en la a ctu a lid a d  con ti  
Z aragoza F . C. A llí, sin bom bos ni platillo s, ni reclam os de gran lu jo, 
los dos m odestos m uchachos, ap rovech a n d o los pocos ratos que su coti-

P O R T E  A R A G O N É S

D E S C O N O C I D O S
ju g a r  el A ragón con tra la selección cán tab ra . E l m edio-centro titular  
del equipo de Aragón se hallaba lesionado, el su plente no parecía, y  hubo 
que echar m ano de el, m odesto ju g a d o r ¿le la  ca te go ría  de los hum ildes. 
H izo un p artid o m agnífico; su entusiasm o defendiendo la cau sa deportiva  
aragonesa fué tan  grande, que no d ec a y ó  un m om ento h asta  el final del 
partid o... y  se ganó por 2 á o. Se tu v o  q u e ju g a r  el desem pate, y  n u e va ­
m ente I.afu en te  supo hacer resaltar su m odesta personalidad d eportiva. 
Se ganó por 2 á i .

¡Q ue le pregunten á O scar, el futuro internación:.!, cóm o le marcó

Manuel I.afuente, medio centro del Zarai^oza F. C. y q< 
juego extraordinaria en los partid  ̂

contra la selección cántabra
reveló una calidad de

[U *
os

- Bernardo Fernández, el ^ard am ela del Zarag02 
destarado su personalidad de hábil defensor del 

los últimos matches que ha ju^rado

oza, que ha 
marco en

diano tra b a jo  les perm itía, fueron creciendo, flores e xó tica s  del jardín  
deportivo, sin m étod o ni entrenadores, únicam ente con su férrea v o lu n ­
tad y  entusiasm o sin lím ites, h asta llegar, com o son ahora, indi.spensablcs 
en una selección aragonesa.

A ragoneses netos, sin tach a , el uno de H uesca, de Z arago za el otro, son 
los m ás indicados para defender á su P a tr ia  chica, con el entusiasm o y  
ardor que tod o buen aragonés tien e por la tierra de su P ilarica.

M anolo I-afuente y a  se h alla  consagrado.
F u é  en Z aragoza, la pasad a tem p orad a, en los p artid os q u e hubo que

M anolo, y  qu e le pregunten á M uniesa desde entonces <)>ii(-n es rl centrii- 
m edio d e m ás v o lu n ta d  y  entusiasm o de los < <|uipos de su l'ederación!

B ernardo F ernán dez, sin d ispu ta algu n a el mcjoi- (¡oal-keepcr aragonés, 
es el in d icad o p ara defender á A ragón en la m eta, l,e  sobran condiciones, 
va len tía , agilidad  y  vista, que le acreditan superior á los dem ás porteros 
de e sta  tierra. Y  am bos han de dar, sin d u d a algun a, grandes triunfos 
al fú tb ol aragonés.

Y  á  sú C lu b , el sim p ático v  m odesto Z arago za 1'. C . ^
. * B A C K

Los onra bravos muchachos del Zaragoza F. C., criadoi todoa en el molde de la modestia, el enluslatmo y una férrea voluntad, i  la que «e debe la personalidad
de que gota el club titular aragonésAyuntamiento de Madrid
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‘p * ^ E S T A C A , en l a  l í n e a  a c c i d e n t a d a  d e l  l i t o r a l  l e v a n t i n o ,  l a  m a n c h a  p o b l a d a  d e  l a  c a p i t a l  t a r r a c o n e n s e ,  c u y o  p u e r t o ,  s e g u r o  r e f u g i o  d e  

t a n t a s  n a v e s ,  d e s d e  e l  a i r e  o f r e c e  u n  d i b u j o  p e r f e c t o ,  d e  i m b o r r a b l e  r e c u e r d o .

E l caserío m oderno tiene, den tro del lím ite poblad o, ese circo que d istin g u e  d esde arriba á ta n ta s  ciud ad es españolas unidas  

en el com ún afán  por la fiesta b á rb a r a .....
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A S P E C T O S  D E L  F U T B O L

LA MANO INTENCIONADA. 

L A  I N T E R P R E T A C I Ó N  

D E  L A  R E G L A

EL DEPORTE EN BROMA, por k-hito
LA TR Á G ICA  EX CU R SIÓ N  DEL PR O FESO R  H ARRISON

CUÁNDO es in tencionada una mano?— pregun taban  cierto  d ía  á un 
árb itro  socarrón.

Y  contestó:
— C u and o la d an  los contrarios.
E s  verd ad , b a sta n te  verd ad .
Se suele d ar una definición sobre la  intención de las manos que g e ­

neralm ente es exa cta :
Si la  m ano v a  al balón, debe castigarse; si el balón v a  á  la m ano, no.
C om o regla ab so lu tam en te general, d esde lu ego q u e no puede t o ­

marse; pero es b a sta n te  apiroxim ada.
L a  aplicación de e sta  le y  es, á  nuestro entender,, la  q u e requiere, 

ju n to  á  la  v iv e z a  de juicio , esencial en tod o m om ento al árbitro, un e x ­
celen te criterio y  una fin a picardía.

T ien e  q u e  ser el criterio d el á rb itro  el que interprete la  intención.
H a y  manos .tan fran cam ente claras, que lógicam ente, por el árbitro  

m ás benigno, tienen qu e ser castiga d a s.
O curre, sin em bargo, qu e la  m ay o r parte de los árbitros tienen un 

con cep to estrechísim o, direm os q u e antirreglam entario, d e las manos, 
y  las c astiga n , sean com o sean.

E l  R eglam en to , en su L e y  I X , dice:
«Ningún ju g a d o r (excep to el portero d en tro de su área d e penal) 

puede to ca r intencionadamente el balón con sus m anos.»
Y  aun insiste en acuerd o posterior d icien do q u e cuando se h ace sin 

in tenció n , «ninguna fa lta  se h a  com etido*.
Sin  em bargo, m ano qu e to c a  al balón, m ano q u e castiga n  los á rb i­

tros.
¿C riterio  á  seguir? j
N o  cab e o pinar a priori. L a  in terpretació n  q u e d a  al buen ju icio  del 

árbitro, q u e no debe, sin em bargo, o lv id a r la  v u lg a r apreciación: D ebe  
considerarse in ten cio n ad a cu an d o la  m ano v a  al balón, no cu an d o el 
balón v a  á  la  m ano.

Pero, au n siendo in tencio n ad a, ¿deben castigarse todas las manos?
E x iste n  manos d ad as h acia  el cen tro del cam p o q u e p ara n ad a in flu ­

ye n  en la  m archa del ju ego.
Silbánd olas se d etien e el ju ego. Pierde, por tan to , vistosid a d . A lg u ­

nas veces es un poco d ifícil q u e  pierd a lo q u e no tiene. E sa s manos no  
d eb en  silbarse.

S i la  mano h a  in fluid o en el ju ego, entonces sí. A u n q u e tam b ién, en 
este caso, h a  de tener m u y  presente el á rb itro  una circu nstan cia: ¿O rde­
nand o el castigo, no se beneficiarán los castigados?

E s  el caso, por ejem plo, d e q u e  al d ar con la  m ano al balón, p ara d es­
viarlo, se escapa á  los pies d e  un contrario, q u e puede a ta c a r  sin que  
h a y a  nad ie enfrente p ara sujetarle.

Si se castiga , tendrán tiem po de retroceder los castiga d o s y  d e a d o p ­
tar las d eb id as disposiciones de defensa, q u e en ese otro caso no exis­
tirían.

¿Q ué m ejor ca stigo  q u e aq u el ad versario  que se les e scap a b a con el 
balón?

Se h a  de castiga r, pues, la  mano si es intencionad a, y  siem pre q u e  el 
castigo  no fa vo rezca a l ofensor. Y  se h a  d e ten er ese criterio liberal p ara  
aqu ellas faltas de escasa influencia. Sacrificar un poco lo reglamentario 
en aras al interés del ju eg o . Q u e así lo quiere adem ás el R eglam en to .

C laro e stá  qu e puede h ab er quien se tom e la libertad  de ab u sar de  
esa lib ertad  y  que quiera co n vertir  el match en un ju eg o  d e manos... in o­
centes. E n  c u y o  caso d eb e vo lvérsele  á  la  realidad d e las cosas.

C o m o  se ve, en e sta  regla, q u e tod os consideran sencilla (en cam bio, 
la  d el of/side parece una n^ontaí\a), h a y  m uchas d ificu ltad es.

Y  es in d iscu tible  que el árbitro  deb e tener tan to s conocim ientos d fl  
R eglam en to  com o bueno y  rápido criterio.

T e n ía  razón un fam oso árbitro inglés:
— P a ra ser buen referée, h a y  que ser buen filósofo.
P e ro 'filó so fo  ligerillo. ‘
¡N o  de cu aren ta tom os!

J o sé  M A R I A  M A T E O S

Mistcr H^rríson, profesor di (uIm de U banda municipal de Winíors. st fue 
de excursión por los desiertos afrícanos, sin más arma que su instrumento, sa­
biendo bien que la música domestica á las fieras.

Y , electivamente, cuando se vió amenazado por terribles alimañas, inició los 
compases del «Tápame, tápame», causando el mejor efecto en el auditorio.

(DIALOGO EN LA MAÑANA SIGUIENTF.J 
El tigre.— ¡Imbicil pantera! ¿Has sido tú quien se ha comido á tan eminente 

músico?
La pantera.— ¿Qué?
El tigre.— ¡Que si has sido tú!...
Lj pantera.— ¿Qué?...
El tigre.— (¡Arrea! ¡Es sorda!)
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L A S  G R A N D E S  

F I G U R A S  D E L  

ATLETISMO MUNDIAL

E l  olím pico ilalian o Speroni h a  ren o va­
do sus lauros ahora en E sp a ñ a  con  

ocasión de la  «Challenge-) Pedro Prat, 
cu yo  puesto de honor ha conquistado do 
form a brillantísim a.

K l invencible a tle ta  h a puesto de m a­
nifiesto en la C iud ad  Condal sus con- 
dic ones excepcionales, aquellas dotes  
extraordinarias que valieron á  Ita lia  la 
honra de ver elevarse su pabellón :l lo 

m ás alto  del m ástil de Colom bes
F O T. r .A ?P A K

Ayuntamiento de Madrid



. I y J i  l i  L  I IS R  a

VistA g<iner<;i d¿l Salón Internacional de la Aeronáutica francesa, instalado en et Grand Palaxs de París» m om entos ant¿s de la ínnuguiación de la interesantísima exposición  de los
navios del aire

A C T U A L I D A D  A É R E A  E X T R A N J E R A

SE HA I N A U G U R A D O  EN PARÍS EL NOVENO SALON 
I N T E R N A C I O N A L  DE LA A E R O N Á U T I C A  FRANCESA
LO Q U E  SIGNIFICA, LO Q U E  A U G U R A  Y  LA  E N S E Ñ A N Z A  Q U E  E N C I E R R A

A orilla del Sena, en el Grand P ala is  de las E xposiciones parisienses, 
feudo en un tiem po de la  pintura y  de la  escultura, el arte viejo, 

el arte clásico ha pasado á  segundo lugar; y  en lo vie jo  y  lo clásico están  
incluidos y a  el cubism o, el dadaism o y  h asta  el flam ante super-realism o  
nacido ayer...

ICl arte nuevo no trata de c ap tar la luz ni de perpetuar la  form a: la  
luz, para él, no os una emoción, sino una energía; la  form a, para él, no 
os una belleza, sino una m anera de vencer m ejor la resistencia... E l arte  
viejo  h ab ía em prendido la ilusoria conquista del tiem po; el arte nuevo  
liirha para el dom inio efectivo  dol espacio... E l arte vie jo  era la  sonrisa

de la  Gioconda y  la  palpitació n  del «Beso«... E l arte nuevo es el últim o  
record de velocid ad  .sobre la  tierra ó en el cielo...

P or ello, en el Grand P ala is  parisiense los m agnos acontecim ientos  
de la  tem porad a no son ahora las exposiciones de cuadros ó de estatuas, 
sino las de au to m óviles ó de aeroplanos; y  q u izá por olio tam bién el arte  
v ie jo  h a decaído en estos últim os años, tan to  al menos com o ha progre­
sado el nuevo...

E l prim er Salón de .Veronáutica celebrado después del arm isticio era
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A I R E  L  I li R  Fi

El P ríE Íd cn te  de la RcF-ública Francesa, Mr. D oum er^uc. y  cl M inistro del A ire , Mr. Larent E y m a c, ante cl avión «Jacqueline», 
de Pelletier d 'O isy , con  cl cual cl intrépido aviador francés realizó la travesía á Oriente

exclusivam ente m ilitar... Luego, en exposiciones sucesivas, los avion es de com bate fueron apa­
reciendo transform ados para tener aplicación en la  paz... E n  este I X  Salón que aca b a de abrir 
s is puertas en París, con carácter de E xp osició n  Internacional de A eronáutica, abundan los 
aparatos de caza, de e.xploración y  de bom bardeo m ucho m ás de lo  que pudieran prever y  de­
sear los hom bres de buena volu n tad  que en 1918 creyeron ver el fin  de la  ú ltim a guerra... Pero  
hay, sobre todo, en este Certam en un adelanto enorm e h acia  los cuatro perfeccionam ientos  
fundam entales de la  aviación: resistencia, rapidez, econom ía y  seguridad...

E n  la  construcción de aparatos se ob serva una d ecid id a ten d en cia en favor del tip o  com ple­
tam ente m etálico y  del aum ento de espesor de las alas L a  necesidad de esta ú ltim a m od ifica­
ción vien e apareciendo desde h ace tiem po, com o consecuencia de los trabajos de laboratorio; 
pero la  industria, que en países com o A lem an ia y  los E stad o s U nid os se transform a, sobre la 
marcha, p ara ad aptaciones m arcadas por la  in vestigació n  científica, no v a  tan deprisa en to ­
das partes

O tra  n o ta  característica de este Salón es la  ausencia com p leta de los aparatos sin motor; ello  
dem uestra la  unanim idad de criterio, por parte de los constructores, en lo que se refiere á la  
aviación d vela.

E n  el orden com ercial, la  aviación  de transporte y  la  de turism o ofrecen novedades que  
suponen m agníficos esfuerzos y  que en algunos casos tienen, adem ás, el prestigio de una re­
ciente y  gloriosa experiencia, com o ocurre con el B regu et de Pelletier d ’ O isy; con el G oliath  que  
voló durante cuarenta horas sin tom ar tierra; con el aerobiis, que tiene á  su a c tiv o  50.000 Id- 
lóniotros recorridos; con el avión  anfibio, que salió de fábrica la  víspera de inaugurar.sc el S a ­

lón, y  que en la tarde del mismo día, y  
piloteado por Paum ier, ba tió  todos los 
records del m undo de velocidad; con la  
moto-aviette in d ividu al, que acaba de dar 
la  v u e lta  á  F ran cia  .

L a  Sección m ilitar, adem ás de sus 
aprestos guerreros, ha querido m ostrar 
al público otros resultados menos inquie­
tan tes de su a ctivid a d , y  h a desarrolla­
do, en un verdadero museo de aparatos  
y  de figuras, la  historia del transporte  
desde la  época de las cavernas h asta  
nuestros día, nada menos; desde el p ri­
mer carro h asta  el últim o helicóptero...

L o s dioram as -y los panoram as de los 
grandes raids; los gráficos lumino.sos de 
los grandes itinerarios; los m otores y  los 
aviones seccionados para descubrir los 
d etalles de construcción; el Aerama, que  
da la  ilusión com p leta de un vuelo sobre 
París, y , por fin, la historia cinem atográ­
fica  de la  aviación  en estos últim os añi»s. 
con stituyen  la parte c ' ncedida al espec­
tácu lo  y  á  la  fantasía— á la rem iniscen­
cia del arte v ie jo — en esta expos ción  
que es un form idable y  práctico triunfo  
de «arte nuevo»...

M A X  B L A Y

FO TS. DEL A U TO R

P aum cr, el *as> francés, que eon un aparato anfibio de 350 
caballos; con  carga útil de 500 k ilos , ha batido varios re­

cords mundiales
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A J n  E  L I B R E

Frente á la puerta de los azules, la acom etida de los seleccionados blancos termina con  un buen tiro que, pese á la defensa de los azules, Zam ora ve llej^ar á la red

A N T E  E L  P A R T I D O  A U S T R I A - E S P A Ñ A

D O S  S E L E C C I O N E S  J U E G A N  E N  B A R C E L O N A  

U N  B R I L L A N T E  " M A T C H ” D E  P R E P A R A C I Ó N

E n  el cam po de las C orts h ubo el d om ingo un gran  entradón con m o ­
tiv o  de celebrarse el partido entre probables y  posibles, de entre los 

que el Gom itò de la R ea l Federación E sp añ o la  elegirá los jugad ores q u e  
habrán de enfrentarse el dom ingo pró xim o con el equipo nacional de 
A u stria . H a  sido arbitrado el «match» excelentem ente por el ,Sr. L lo v e ­
ra. L u cien d o  je r se y  azul, se presentaron: Zam ora, Otero, Q uesada, G am - 
borena, M olina, Garulla, Pellicer, Ju an tegu i, M ontes, F eliz  P érez y  A l ­
cázar, y  blanco, E struch, Rousse, A ced o, Saniitier, Ocafia, Peña, Piera, 
Z ab ala, Travieso, Carm elo y  A guirrezabala.

E l partido tu v o  fases de gran brillantez, pero en él predom inó la  
exh ibición de las ind ividualidades de gran a ltu ra puestas en juego.

D e éstas h an sobresalido de un m odo extraordinario, del equipo

azul, Q uesada, el «back» m adrileño, que h a sid o el m ejor hom bre sobre 
el terreno, y  del equipo blanco, ind iscu tiblem ente el m ejor, Carm elo. En  
la clasificación de notables h ay que señalar á Zam ora, O tero, Gam bo- 
rena, A lcázar, R ousse, P iera y  Chirri. Los dem ás, á pesar de su buena  
vo lu n ta d , unos por no estar colocados en sus sitios de co.stumbre y  otros  
debido á la fa lta  de cohe.sión de las lineas, no han respondido á la ac­
tuación á lo que de ellos cab ia  esperar.

E l resultado del «match», que era lo de m enos, ha sido favorable á 
los azules, term inando la prim era p a ite  con un em pate á dos «goals», 
conseguidos los favorables al bando azul por Ju antegu i y  A lcá zar, y  á fa ­
v o r del bando blanco, C an n elo-J uantegui. E l «goal» de la  victoria, reco­
giendo un m agnífico centro de .Mcázar, fué obra del donostiarra.

El once blanco, donde, con  la excepción  del guardameta, casi todas las figuras jugarán 
en eí 'match* internacional contra Austria

E í equipo azul que resistió brillantemente eí em puje de los blancos, logrando el triunfo 
por 3 *goaIs> á 2, obteniendo el de la victoria en el segim do tiempo 

FOTS. GASPAR
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B A R C E L O N A .— E n piena carrera» Jancr» cl vencedor de la difícil prueba sc co loca  en el pelotón de cabeza, conservando y a  hasta el final el puesto de varguardia de la carrera

L A S  G R A N D E S  P R U E B A S  C I C L I S T A S  N A C I O N A L E S
JAIME JANER SE CLASIFICA PRIMERO DEL GRAN PREMIO PEUGEOT, 
BATIENDO F a c i l m e n t e  a  l o s  \5a c o r r e d o r e s  i n s c r i t o s

A las ocho y  c iia icn ta  m inutos de la m af.aiia les fue d ad a la salida  
al pie de la Nabassada, á  154 de los >22 corredores inscritos en la 

carrera ciclista, G ran Prem io Peugeot, T a n to  una com o otra cifra cons­
titu yen  dos «records», que dem uestran la  extraord inaria im portancia  
que está consiguiendo alcanzar el ciclism o en nuestro país. L o s corredo-

Gi'upo de los ciclislíis qtic participaron en la prueba, m om entos antes de la salida
FO TS. G A SP A U  V UAOUSA

res, desde el m om ento de la salida, emprendieron un tren durísim o por 
la Cuesta de la K abassad a, consiguiendo l-.spaña la prim a del Kevol 
N egre. H a cia  San C u ga t, forzívron el tren los más valientes, colocán do­
se, á la cab eza de todos, Janer, Farro, Hachero, Bover, Saiis y  Codor- 
uíu. M archó casi siempre á la  cab eza de estos, seis Janer, q\ie ha rea-

(lizado una m agnífica carrera. L o s prim e­
ros que quedan despejados son Bachero  
y  Sans.

B o ver consigue la  prim a de L a  R oca  
en trem enda lucha con Janer.

Por .Mataró jjasan primeros Janer y  
Farre, con una regular v e n ta ja  sobre  
B o v e r y  Codorniu. J'arre se retrasa por 
sentirse indispuesto, y  Janer m archa v ic ­
torioso h acia la  m eta por tod a la línea  
costera, sin ((ue nadie le d ispu te cl triunfo.

Lo propio á la llegada, s itu ad a al pie 
del m onum ento á  C in to V'erdaguer, en el 
P aseo de San Juan, (|ue en lodos los p u e ­
blos por donde han pasado los corredo­
res, una inm ensa m ultitud  se apiñaba  
aplaudiéndoles y  ovacionándoles.

D é l a  clasificación establecida; i." J a i­
me Janer, que h a  cubierto el recorrido  
en 3 horas 41 m inutos. T rece m inutos  
después llegaban M iguel B o ve r y C e b r iá n  
F arre, y  á continuación de éstos, Codor- 
níu ( i .°  de la tercera categoría), Saus, 
C ruz (1.0 de la segunda categoría), Torrell, 
Bachero, Canti, A guilera. M asgrau, clasi­
ficado en d écim o-séptim o lugar, ha sido  
el primero de los neófitos. L a  Copa , del 
M undo D ep o rtivo  ha sido ad ju d icad a al 
equipo Janer.

L a  organización de la carrera h a sido 
excelente, y  el éxito  ha correspondido á 
las esperanzas bien fundadas de los inicia­
dores de esta gran m anifestación.
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L A S  B O D A S  D E  P L A T A  D E L  F .  C .  B A R C E L O N A

FESTIVAL ATLÉTICO , CHALLENGE PEDRO  

PRAT Y  PARTIDOS DE FUTBOL, HAN SIDO 

LOS ACONTECIM IENTOS DEPORTIVOS QUE 

HAN SOLEMNIZADO LA FECHA MEMORABLE

E l  F . C. B arcelona h a celebrado cl aniversario de sus bodas de plata, 
en un m om ento critico de su v id a  d eportiva, con una m anifesta­

ción tan vib ran te  del espíritu social que h ab rá im presionado forzosam en­
te á  los que crcyenin  en 
u n  apagam iento d e  sus 
energías extraordinarias.

* D os aspectos, cl fu tb o ­
lístico y  el atlético, han  
tenido las . fiestas conm e­
m orativas. Còri aquél, ap ar­
te de los resultados, lo d e ­
m ostrado h asta  la  saciedad  
es que el clu b  azul-grana  
tiene siempre tras sí la  
asistencia popular que le 
d ed ica con entusiasm o t o ­
dos sus estím ulos.

E n  atletism o, las reu­
niones del B arcelona han 
tenido un sabor casi ín ti­
mo, de preferencia depor­
tiv a . que apenas si podría 
nadie in tentar con la  cola­
boración de los prestigios  
que cl club decano de C a ­

talu ña h a  logrado alinear en su terreno de L a s  Corts. P o r si fuera poco, 
la  I I I  Challenge Pedro P ra t h a puesto por un rato on co n ta cto  á  tod a  
la  población de B arcelona con estos paladines esforzados del deporte, 
que han conseguido plenam ente, con la  m anifestación callejera, su ob­
je to  de d ivu lgació n  deportiva.

L o s matches Irún-B arcelona eran la  n ota saliente para el gran p ú ­
blico, del program a del X X V  aniversario de los azul-grana.

Fuertes y  em ocionantes los lances de los dos partidos, han logrado  
m antener el interés de los m illares de espectadores.

Carm elo, el atlé tico  internacional, h a  cooperado al triunfo del B a r­
celona ocupando el puesto va ca n te  por la  ausencia de .M cántara, y  á 
decir de las referencias unánim es, el triunfo del vasco h a sido rotundo, 
d efinitivo. Su form a de juego, esa e lástica concepción del ata qu e y  la 
defensa, que hacen del s m pático bilbaíno el equ ipista m ás inquieto del

írt^oycn , cl atleta vasco que en el cam po del 
Football Club B arcelona, batió c l irecorJ. de 

España de salto de altura B r» , el jo rcn  lanzador del T arragon a, bate de form a ccpléndída cl «record» de España de fanzaniienta
de la jabalina
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oiiic, hall conquistado al público de la  
ciudad condal, y  le han consagrado casi 
<iefinitivanicnte en cl puesto para cl día  
internacional inm ediato contra Austria.

l-os iruneses se han m ostrado de 
acuerdo con sn caractcríslica de juego  
>'a conocido: em puje decidido y  acción  
resuelta, fuerte, im petuosa, no su jetad a  
á ninguna clase de tecnicism os que el 
grupo no está cajiacitad o para emplear. 
IJos liombre."!. R ene P e lit  y  Ganiborona. 
son los más firm es puntales del conju nto  
irundarra: aquel, m edio centro clasificado  
com o el m ejor del continente, aparece 
des.libuja.io m om entáneam ente en un 
descenso de form a que será, sin duda, 
pasajero. E l pequeño Ganiborena está, 
en cam bio, en la plenitud de form a y  
facultades que acusó aquel breve plazo  
de Colom bes, durante el cual ocupó el 
pues'.o de medio centro cuando el grupo  
español logró dom inar á los rivales, au n ­
que sin p ráctico  resultado.

E l uno á  coro fa vorable  al B arcelona  
y ci tres á  dos de que se beneficiaron  
los cam peones de E sp añ a en el primero  
y  segundo partidos, respectivam ente, 
establece una clasificación e q u ita tiv a  y  
hasta normal, teniendo en cu en ta cuál 
ha sido el desarrollo de los dos plazos  
de n o ve n ta m inutos uno y  otro día.

l,a  tercera C hallenge Pedro P rat, la  
prueba pedestre internacional de catorce  
kilóm etros tic recorrido á tra vés de calles 
y plazas barcelonesas, ha sido la  m anifes­
tación que ha hecho intim ar el pueblo y  
los atletas.

E l italian o Speroni, de la  Federación  
Italian a, ha sido la  figu ra preem inente  
de la prueba, en la  que P a lau  h a surgido
bravam en te para dispu tar cl triunfo al extranjero y , en d efin itiva, 
clasificarse en el segundo puesto, á  escasa diferencia del vencedor.

L a  C hallenge m editerránea, el trofeo por equipos, h a  sido p ara el 
grupo de atletas dcl R ea l C lu b D e p o rtivo  E spañ ol, cuyo s corredores 
ocuparon los lugares 6, 7, o, 11, 17, 19 y  24, y  ob tu vieron  el é x ito  co d i­
ciadísim o de la  popularlsim a prueba, que en esta ocasión h a alcanzad o  
su m áxim o valor com o dem ostración valio sísim a del atletism o nacional.

L a presión de los cam peones de España sobre los barceloneses, durante el seg;undo partido justado en Las Corts, fue m uy 
frecuente, y  á ello debieron su triunfo por 3 «goals* á 2 , E n  la fotografía , Platfco, c l »goal-kccper» de los azul-grana

despejando un 'corneri ante su puerta

H a  sabido el F . C. B arcelo n a conm em orar d ignam ente el X X V  an i­
versario de su fundación

.\1 esfuerzo h a correspondido la  afición toda, con el m ism o estím ulo  
fervoroso que otorgará al clu b  cam peón cuaiido iiuevaniento salve  las 
d ificu ltad es que le han ob stacu lizado de m om ento su m archa triunfal, 
para proseguir siempre por el sendero ascendente

A L V A R O  R E A L

Muinentu de la ialida de los c o r le d o r .t  ^iie tom aron parte en la prueba internacional de los  1.500 m etros, celebrada en el cam po dcl F . C , Uarcelona, en Las C orl«
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MURREN, EN LA SUIZA IDEAL 
DE LOS VALLES NEVADOS, 
DE E N S U E Ñ O  A L P I N I S T A

SINO fu era ob ra sorprendente (Jo la N atu rale za, habría quo pensar en 
algún resorto ignorado qu e sólo poseen on la  Su iza m aravillosa para  

ofrecer estos panoram as y  go za r de estos encantadores paisajes d urante la 
tem porad a invernal.

E n  p le n a  m o n tañ a alpina, el pueblo de .Murron está acondicionado para 
la  atracción do los tu ristas do la nievo.

N o  es precisam ente D a  vos, con la  su perab u n dancia de grandes hoteles¡ 
la  «patinoiro» m ás grande de origen natural y  la sociedad cosm opolita yj

elegante (¡uo d an za y  to m a el té  ile las cinco, ofreciendo á c a d a  pasu cl 
espectácu lo  do los gran des saraos, sino m ás .bien un pu n to  de c ita  íntim o  
y  grato, donde acuden los alpin istas que sientou el verdadero cu lto  por la  
nievo y  h uyen do m ixtificaciones del d eporte sano ó invernal.

N u e stra  fo to g ra fía  d a  precisa idea d e la  belleza de M urrcn, c u y a  «pati­
noire» se ad\ iorte al fondo del grabado á punto de ser preparad a para  

ju g a r  sobre la  tersa pista grandes partidos.
E l  funicular, en prim er tónnino, es un olem eiito indispensable para los

tu ristas que ([uieran escalar las altas cum bres sin h acer e! sobrvlnrnumo es­
fuerzo d e la  penosa ;iscensiÓ2i á pie por la  m ontaña nevadíi.

E l invierno en Suiza ofrece p a r a  cl alpin ista los goces im ponderables  
de osas nieves salutíferas ([ue siem pre cubren m ontañas y  valles con el 
blanco im poluto de la  n ovada, que so renueva frecuentem ente y  d a al 
«sportman», com o al artista, plctia satisfacción á sus anhelos do belleza, 

ejercicio y  salud.
R
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«AUTOS», «MOTOS» 

Y  « C I C L O S »

LAS ÚLTIMAS 

N O V E D A D E S  

DEL A U T O ­

M O V I L I S M O

Y E L  M O ­

T O R I S M O  

EXTRANJERO

El coche entrenador de bicicleta provisto de la garita» á la que se acog ió  eí ciclista durante la carrera de prueba celebrada
en el autódrom o francés de Linas>M onthIery

D n  el Autódrom o de L in a s-M o o th lery se h a  celebrado una p ru eb a de 

extraordinario interés.

P o r v e z  prim era, un au to m ó vil h a  corrido entrenando á  un ciclista, 

que ha alcanzad o, m erced al d ispo sitivo  que puede aprcciar.se e x a cta ­

m ente en la fotografía, una velocid ad  fa n tá stica .

-V la  parte de atrás d el coche v a  aco p lad a una especie de ga rita  que  

defiende perfectam ente a l corredor de la  corriente de aire, que sería e) 

m ás fuerte ob.stáculo á su esfuerzo.

A b a jo  gira el rodillo, exa cta m en te igu al que el de las m otocicletas  

()ue se utilizan para esta clase de pruebas, y  en su co n ta cto  la  rueda

d elantera de la  b icicleta  

puede llegar, s a lv a d a  la 

oposición del vien to, á  un 

número de vu e ltas insos­

pechado h asta  el día.

L a s  prim eras carreras ce­

lebradas en el A utód rom o, 

h acen esperar que en plazo  

breve tendrem os carreras  

de bicicletas con entren a­

dores en «auto».

U n a  im p o rtan te  m an u ­

fa ctu ra britán ica h a la n za­

do al m ercado este tip o  de  

sidecar, que, llegado el m o ­

m ento, puede lanzarse al 

ag u a con solo q u ita rle  los 

tiran tes que su je tan  el co ­

ch ecito  al chasis.

r v

La n iolocicleta  con  sidecar desm ontable que» provisto de rem os, puede navegar ficiím ente llegado el caso
I OT 3 . C .  L . Y  AGENCIA C K X fI C A
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L A  E D U C A C I O N  F I S I C A  
D E  L A S  « G I R L S »  D E  
A M É R I C A  D E L  N O R T E

Pr e o c u p a c ió n  d e las «girls# norteam ericanas es la culturr. física, de la  que los m aestros especializados se cuidan con celo en los locales  
apropiad os de las grandes urbes. Progresivam ente, las m uchachas van adquiriendo cl h á b ito  de los difíciles ejercicios, que un día realizan  

sin esfuerzo alguno, con stituyen d o al fin el tipo perfecto del desarrollo físico fonienimo. E n  la fotografía aparecen unas cuan tas m uchachas  
cine ejecutan sin esfuerzo un ejercicio dificilísim o sobre el cuello y  hom bros, m u y favorable para los m úsculos espinales y  abdom inales, y  que

á buen seguro no consig.ien harcv entro nosotros ni las bailarinas m ás consum adas ror. ,\cr..sci.\ cr.í k a
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La decisión de la Real Sociedad Gimnástica Española abatió 
a resistencia del Racing Club, vencido por tres ^<goals» á uno

/ ^ L V iijA N o o  casi siempre que cl fú tb ol es un ju ego <|ue se beneficia de 
una técn ica m ás eficaz cuanto m ás concienzu dam ente se practica, 

los jugadores de la  G im n ástica y  el K a cin g pelearon rudam ente por el 
triunfo en el «m atch» de cam peonato correspondiente.

.Más fuertes y  m ás decididos los realistas, sobre un terreno de pe<ine­
nas dim ensiones, su em]>uje resultó de continuo dom inador, dando oca- 
s.ón á  los tres tantos, que aún pudieron haber sido m ás sin la  circun.s- 
tan cia de una defensa esforzada, y a  que no de un gu ard am eta q u e sepa  
guardar los palos. Sigu e siendo tem a del ju ego gim n ástico el em puje  
arrollador que, m erced á  la  suficiencia física, no retrocede en el plazo de 
los n oven ta m inutos, ocasionando forzosam ente las situacione.s com pli­
cadas ante la  red contraria, y a  que no por la  coordinación de los d elan ­

teros, p jr  el resuelto em peño de m arcar que con vierte á  los atacantes  
blanquinegros en arietes im petuosos, que no saben retroceder an te nin­
gún obstáculo. A l R a c in g  fáltan le delanteros para dar la sensación do 
eficacia en la vanguardia; m ientras t|u e la  puerta, d ébilm ente defendida, 
hace que sólo cuand o todo cl grupo reacciona, al surgir un m otivo que 
les fuerza á ello, se ad vierte  que en cl «once* rojinegro h a y  «jugadores* 
m ezclados con los dem ás, que sirven de con ju nto para cum plir la ley do 
salir once equ ipistas á  defender el pabellón.

L a  victo ria  de la  G in\nástica colo ca de nuevo á  la  veteran a sociedad  
en posición ven ta jo sa p ara op tar al cam peon ato regional, lin la fotogra­
fía que ilustra esta plana, la  defensa racinguista lucha con denuedo para  
su jetar el em pu je contrario, que al fin venció  en la liza. fot. díaz.
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LAS REGATAS DE «SENIORS» 
DE LOS U N IV E R S IT A R IO S  
D E  C A M B R I D G E

SI no alcan za la popularidad y  la resonancia de la regata O xford-C am brid gc, la prueba de ..seniors) que o r p n iz a  esta últim a U niversidad  
anualm ente tiene los prestigios de una liza en que intervienen los remeros m ás caracterizados. l£n la  ocasión ultim a, llegaron á la  final las 

tripulaciones de á ocho del .W ansborough » y  el «Crew», obteniendo una brillante v icto ria  los primeros, cu yo  tim onel dirigió con tan to acierto la 
nave, (pie logró pasar á los rivales por m ás de ocho largos, m om ento que reproduce nuestra fotografía de esta interesante regata de los «seniors»

de C am bridge t h e  t i m e s

Ayuntamiento de Madrid



A  1 l ì  n  I- I  l ì  R  E

L os corrcJorec que lom aron parte en la prueba de los diez fcilóm ctror, organizada cl dom ingo últim o por la R eal Sociedad G im nástica Ecpañola , á su salida de la m eta, instalada (
el P a cco  de la Casteüana

A T L E T I S M O  Y  H O C K E Y

La prueba de los diez kilómetros en 
Madrid, y el campeonato en Valencia

T A prueba pedestre de los diez kilóm etros, organ izad a por la  Real 
J—' Socied ad  G im n ástica, ha sido, p a r a la  más a c tiv a  de nuestras e n ti­
dades d ep ortivas, un éxito  absoluto en todos los aspectos. T riu n fo  de

organización; de los a tle tas gim násticos, y , finalm ente, de tiem pos, y a  
que el vencedor logra b a tir  el record d e C astilla , de la  d istancia, que  
ahora queda estab lecid o en 33’ 39” .

1.a carrera, m ovid a y  fuertem ente disputada, d ió repetidas ocasio­
nes para probar sus d otes á los atletas, líl duelo para el primer pues­
to  entre Fernández, vencedor, y  el pequeño R eliegos, te.stimonió ia  ca­
lidad de éste últim o, en quien h a y  un bravo  corredor, de quien pronto  
h ab rá q u e com entar otros triunfos.

Por equipos, la  G im n ástica  o b tu vo  el prim er lugar, con 19 puntos, 
y  cl Centro de Instrucción C om ercial el segundo, con 2O.

E n  la c iu d ad  del T uria, los equipos del .Alicante y  el V a len cia, de 
h o ckey, han ju g a d o  un p artid o  para el cam peonato, cu ya  v icto r ia  fué  
pa ra  los valen cian os, que acusaron una notable superioridad en todo  
m om ento sobre la bola.

V A L E N C IA  ■ - Durante el ‘ m atch, de h o c k e /  entre el A licante y  el V a icnci.i, O liv.i, de e.ste últim o, logr.i ir.ar.-ar un 'g oa l, de
certero «shot* FUTS. ni \7. Y VIDAL

t
10

Loa vcnccdorcs dcl cross gii])n.istico
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Hasta que la muchacha-árbitro no da con el pito la señal de comenzar, las dos <KÍrls> candidatos al puesto en el equipo del Colefjio se mantienen en prudente
expectativa, que sólo interrumpen para saludarse con el jhurra! tradicional

Hem os pu b lica d o  y a  num erosas  
inform aciones d e  N orteam éri­

c a  p a ra  que estas dos fotografías  
q u e  ilustran h o y  e sta  plan a co n sti­
tu ya n  una n oved a d  p ara nuestros  
h ab itu ales lectores.

C u and o en las horas de clase lle­
g a  el paréntesis p a ra  d isfru tar del 
aire libre, las profesoras de los ju e ­
gos y  deportes educan en los ejerci­
cios á  las m uchachas, que hallan en

E L  D E P O R T E  D E L "B A S K E T -B A L L "  

E N  L A S  M U C H A C H A S  Q U E  S E  

e d u c a n  e n  l o s  c o l e g i o s  

d e  l o s  e s t a d o s  u n i d o s

el grato  esparcim iento una com pen ­
sación para el tra b a jo  de la.s aulas.

E l «ba.sket bali * es uno de los 
d eportes preferidos de las «girls». 
que. siu em bargo, no se entregan á 
capricho al v io lento ejercicio, sino 
que, ateniéndose á las indicaciones  
de las entrenadoras, form an los 
equipos y  ju egan  los partidos entre  
los grupos fem eninos, p revia una  
escrupulosa selección de valores.

Miss Anne Birubaum, profesora de 'basket-ball» del Hunter Collège, dando al equipo femenino las últimas instrucciones en visperas de un partido importante
contra otro grupo de «grirls* universitario fot-, vidalAyuntamiento de Madrid



D E P O R T I S M O  I N T E R N A C I O N A L

EN FRANCIA, EL CONSEJO DE ESTADO SE HA EXCEDIDO 

C A L I F IC A N D O  A L  B O X E O  DE «D EPORTE B R U T A L ,  

SALVAJE EN OCASIONES Y  CONTRARIO Á LA HIGIENE 

MORAL», NO OBSTANTE LO CUAL EL GRAN PÚBLICO 

SIGUE APASIONÁNDOSE POR LOS GRANDES PUGILISTAS

El, 15 de Septiem bre de 1922, el Clu b Sportif de Chálons-sur-M arnc, 
que h ab ía organizado una exh ib ición  de txixeadores, tu v o  que re­

nunciar á  ella por haberla prohibido el alcalde.
N o  se tra ta b a  de una arbitrariedad, .sino de la e stricta  aplicación  del 

acuerdo to m ad o  por el A y u n ta m ie n to  de la v illa  no sólo contra los com ­
bates de boxeo, sino tam b ién  con tra las películas que los representan.

E l Clu b S p ortij  de Chálons recurrió al Consejo de E sta d o  solicitan do  
la  anulación del cita d o  acuerdo m unicipal, e.n el que había, según los 
d eportivos, un intolerable abuso de au toridad.

Pero la  sen ten cia del Consejo, que a c a b a  de ser d icta d a , es fa vo ra ­
ble al criterio del .‘\yu n ta m ien to  de Chálons y  á la  a ctitu d  de su alcalde...

.-V tal extrem o ha con du cido la bru talid ad  <jue desde h ace algún  
tiem p o in va d e y  ba.stardca los deportes, sin <]ue los lo m itó s  y  las o rga ­
nizaciones que los dirigen h ayan  procurado ata ja r i l  m al con los rem e­
dios necesarios.

. . .  P E R O  K.V E L  C IR C O  D E  P.*iRIS H.\N T E N ID O  L U G .\R  D O S G R .\N D E S  C O M ­
B A T E S : LEO O U .X  C O N T R A  M A S C A R T  V  F R IT S C H  C O N T R A  liR K T O N N E I.

H a s ta  ahora, el \y u n ta m ie n to  de París no ha em u lad o al de C h á- 
lons. l ’or ello los aficionados á las grandes em ociones p u gilísticas in va -

Mascart, el joven boxeador que con su victoria sobre Ledoux 
comienza una brillante carrera y se dispone á conquistar el cam­

peonato europeo de su categoría

Ledoux, campeón que fué de Europa, vencido por M ascait y por 
la edad fatal de los treinta y tres artos 

FOrs. o. L.

Y  dice:
«Considerando que para prohibir los coiitbates ó exhibiciones de boxeo, 

cl alcalde de Chálons-sur-M artie se ha ¡undado en el carácter brutal y en 
ocasiones salvaje de tales combates, contrarios á la higiene mora!, no se 
puede hallar en semejante prohibición abuso alguno del poder que dicho 
alcalde tiene, según la I.ey.»

Sen tad o este precedente— al que no son ajenos los últim os y  lam en­
tables acontecim ientos que tuvieron lu gar en el Circo de Invierno y  en 
algunos estadios parisienses, ta n to  entre boxeadores com o entre futbo- 
li.stas— , cualquier alcald e de F ra n cia  podrá im pedir que en su térm ino  
m unicipal se p ractiqu e cl deporte violento.

dieron el Cirquc para asistir á  dos grandes com bates: el de M ascari, 
deseoso del desquite, con tra Led o u x, su vencedor en cl ú ltim o match, 
y  el de F ritsch  con tra Bretonnel, que oponía, por tercera vez, á  dos p u ­
gilistas que en com bates precedentes y  durísim os habían einpata<lo  
siem pre, term inando con match nulo.

M ascart, que h a progresaíló m ucho desde su t'iltiina derrota, te m ­
plando con habilidad  y  ciencia su fogosidad excesiva , com enzó á dom i­
nar á su adversario á p artir del decim otercero round. Ledoux, .sin em ­
bargo, no se resignó fácilm ente á un revés que ini'-ia el ocaso de su c a ­
rrera pu gilistica, y  h asta el vigésim o y  ú ltim o round luchó con o b sti­
n ad a bravu ra.
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Ledoux contra Mascart, durante el durísimo combate en que ésle último excampeón obtuvo el desquite de su
reciente derrota por Ledoux

Term in ado el match con la  v icto ria  de M ascart, por pnntos, la o v a -  
l ión fué aún m ayor para cl ven cid o  qu e para el vencedor.

Y  de nuevo trepidó cl tab la d o  del ring  b a jo  cl cn ciicn t o  furib un do  
(le Bretonnel y  de F ritsch , los 
hom bres q u e com batieron por te r ­
rera vez, y  que por tercera vez  
no pudieron vencerse.

D oce rounds em ocionantes, bru ­
tales y  en ocasiones salvajes, d ie­
ron razón á  Tos m iem bros dcl 
C onsejo d e E sta d o  y  al alcalde  
de Châlons-sur-M arne.

A l term inar el cuarto  round, lire- 
tonnel ten ía y a  el rostro cubierto  
de sangre, un ojo cerrado y  la  n a ­
riz aplastada. K  pesar de ello s i­
guió aco m etien do con furia, y  
F ritsch  no p u d o  m arcar v e n ­
taja.

M atch  nulo declararon los ju e ­
ces, y  los am antes de em ociones  
fuertes hicieron pronósticos h a la ­
güeños— para ellos— acerca de lo 
que será el cu arto  com bate de es­
tos dos adversarios eternos.

I.A F E D E R A C IÓ N  S U IZ A  D E  F U T ­

B O L  T R A T A  D E  P O N E R  C O T O  Á 

L A S  IN C O R R E C C IO N E S  D E L  P Ú ­

B L IC O

D e  d ía  en día, la  a ctitu d  del p ú ­
blico en los matches de to d a  e sp e­
cie se h ace m ás intolerable. Sobre  
los pu gilistas ó  los jugadores, com o  
sobre los árbitros, llueven injurias, 
cuando no golpes. Y  en sem ejan ­
te  am biente, cl espíritu d eportivo  
desaparece...

A la rm a d a por tal estad o d e co ­
sas. la  Federación Su iza de F ú t ­
bol aca b a do com unicar á los á r­
bitros las t-'irectivas siguientes:

*E l árbitro debe oponerse d las 
demostraciones injuriosas dirigidas 
tanto contra él como contra los ju g a ­
dores, porque el pago de la entrada, 
por parte del público, no da derecho 
á una conducta indigna.

Para poner coto d los excesos 
de los espectadores, e l  á r b it r o  
debe tomar las disposiciones si­
guientes:

N O T A  C Ó M IC A  P U G ILIST A , por X

A  ) Breve ititcrrupcióii dcl juego, y aviso a! l apUtin del equipo propie­
tario de! terreno, para que trate de hacer restablecer cl orden por la policía.

B ) Interrupción prolongada, y orden al capitán de suspender el
juego definitivanunte. i n caso de 
reincidencia por tercera ve:.

C ) _ Suspensión del juego.
E s ta  experiencia de la  F ed era­

ción Suiza es m u y interesante, y  
si el púb lico la tolera y  se aco m o­
da á ella, es de suponer qu e se 
hará e x ten siva  A otros países y 
i|iie sobre los cam pos de sport v o l­
verá á reinar el verdadero espíritu  
dc-portivo.

A L A IN  G E R B A I I.T 

L A S  B E R M U D A S
HA I.L E G A D O  A

■Main (¡erbault. cu y a  salida de  
N u e va  Y o rk  anunciábam os ú lti­
m am ente. ha llegado á  las B erm u- 
das á  Iwjrdo de su pequeño velero 
<1 Firecrcst. Los 1.200 kilóm etros  
de este recorrido han sido, para el 
n aví'gante  solitario, m u y penosos, 
á causa de los tem porales que en 
este tiem po d ificu ltan  la ru ta se ­
guida por cl Firecrcsl.

D espués <le reparar averías, el 
héroe de la  travesía del A tlá n ti­
co pasará al P acífico  por el canal 
de Panam á, y  seguirá su largo iti­
nerario de circunnavegación.

E l. C A P ÍT Á X  A M U N D SE N  R E N U N C IA .

POR A H O R A . Á S I ' E X P E D IC IÓ N

A L  PO LO  N O R T E

Según noticias llegadas de Cris­
tiania, el capitán  Am undsen, que 
se h alla  en las regiones árticas, 
renuncia, por ahora, á  su e x p e d i­
ción al P olo Norte.

E l M aud, barco especial, e qu i­
p ad o para el via je, ha v u e lto  á 
Bear Island con la provisión de  
aceite agotad a.

1 ^  expedición in \ern ará en los 
mares polares, aguardando la  pri­
m avera próxim a.

El perindista, que ve caer al boxeador sobre sus cuartillas;— ¡Eh! Amigo, no se 
apresure tanto, que ya podrá leer 1« crónica mañana en mi diario

M .\X  B L A Y

París, 1934.
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E L  D E P O R T E  E N

H A G A M O S  E J E R C I C I O . . .

H A  D I C H O  U N

B R O M A

C Ó M O D O ,  

F I L Ó S O F O

Eloi

pat

T o d o s  los higien istas, desde aquellos que publicaron  estupendos y  
gruesos tom os tratan d o  del asunto, h asta  las encargadas de los 

kioscos de necesidad, qu e son h igienistas á  su m odo, han recom endado,
recom iendan y  recom enda-

..________ .........._______    , rán q u e se h a g a  ejercicio.
I ; com o si se estu viera en filas

d e un ejército  im aginario.
— E s  la  salu d, es la  fu er­

za. es el bienestar y  es el 
encanto. Sin ejercicio pere­
cerían h asta  las industrias, 
pues ni calzad o se rom pe­
ría, y  el noble arte  de la  
za p a tería  sufriría un rudo  
golpe. ¡Sús y  al ejercicio!

E sto s  consejos, dichos de  
im p e ra tivo  m odo, no p u e ­
den m enos de im presionar  
á  las m u ltitu d es, y  nadie  
se a treve  á  entregarse al 
descanso c o n t i n u a d o  por 
tem or de q u e su propia  
con ciencia le diga: «Des­
ven tu rad o . E s tá s  tira n d o  á  
m a ta rte, c o m o  si á  tus  
años te  h ubieras d ed icad o  
á torero y  quisieras ence­
rrarte con seis de M iura. 
L e v á n ta te  y  and a, com o  
dijeron á  L á zaro , nuestro  
prim er d ep ortista.»

, E l  qu e de ta l m odo se
ve  acusad o tien e qu e rendirse á  la  evid en cia, y  entonces com ienzan sus  
d u das y  vacilaciones.

— Sí, v o y  á  h acer ejercicio, y  p ara ello so y  c a p a z de ir á  pie h asta  
P ozu elo  to d as las tardes; pero ¿qué h ago  y o  
en Pozu elo  sin conocer á  nadie?

A n te  la  id ea del aburrim iento, se desis­
te  de este d eporte, y  se a c e p ta  el de per­
m anecer sen tad o el m ayor tiem p o qu e se 
p ueda y  celeb rand o in te rviú s con el ca m a ­
rero cu a n ta s  veces y  ocasiones se presenten.

P or eso los h a y  avisp ad o s q u e unen y  
herm anan am b as cosas, ó sea el d eporte y  
el entreten im iento, y  se lanzan por las m a­
ñ anitas tem p ran o á  h acer ejercicio de p a ­
sear. aco m pañ an do cocineras en tod os los 
m om entos de su excursión á  tra vés de pues­
tos y  m ercados.

A  lo m ejor vem os á  un respetab le señor, 
qu e go z a b a  fam a de hom bre serio y  form al, 
que ca m in a  ju n to  á una m oza osten to sa de  
su cesta  y  q u e  recorre con tan  am able  co m ­
p añ ía to d a s las verdulerías de un barrio.

— Pero don A n to n io: ¿cóm o se h a m etido  
usted á con q u ista d o r de criadas?

— ¿Y o? ¡Q ué disparate! E so  es cosa de mi 
m édico.

— ¿ E l m édico le h a recom endado las c o ­
cineras? ¡Q ué cosa m ás extrañ a!

— Precisam en te el género no; pero me h a  
d icho qu e necesito an d ar m ucho, ir de un 
lado á  otro; y  com o si eso lo h ago  solo  
m e v o y  á  aburrir una barb arid ad , m e he 
bu scad o este recursillo, que no diré y o  q u e  
sea com o p ara aspirar á  un cam peonato; 
pero me entretiene y  h a s ta  m e ilustra, por­
que. lo que es ahora, m i cria d a  no m e puede  
engañar respecto á  los precios q u e a lcan ­
zan los com estibles. ¿A  que usted no sabe

á cóm o está la d ocena de alcachofas? Pues y o  sí; v e n ta ja s  de mi ejer­
cicio.

D ich o  esto, se a leja  el respetab le señor, y  los q u e h ab íam o s in te n tad o  
vitu p era rle  por lo  q u e p arecía  
g a lan te o  cocineril. tenem os que  
darle la  razón y  h a sta  qu e ce ­
lebrar su ingenio.

H acer ejercicio porque sí, es 
cosa ligeram en te m olesta; h a y  
q u e adornarle d e a lgu n a  m a­
nera. q u e al propio tiem p o que  
s irv a  p ara la  salu d  v a y a  d i­
recto al alm a. E l  noble y  d e­
p o r tiv o  ju eg o  d e la  rana, ¿sería 
ta n  in teresante  si al final de 
h ab er tirad o  in fin itas veces la  
c h a p a  p ara in tro d u cirla  por  
la  b o ca del b atracio, no se 
p resen tara en p e rsp e ctiva  un 
herm oso jarro de vino? In d u ­
d ab lem en te q u e  n o .  H a y  
qu e estar al deporte y  á  la  
satisfacció n  m o r a l. ó . com o  
si d ijéram os, al cald o  y  á  las 
taja d a s.

H aga m o s ejercicio; pero no  
o lvid em os las ta ja d a s  m ora­
les, q u e s o n  l a s  q u e  nos 
harán agra d a b le  el ejercicio  
vio lento.

Y  si podem os quedarnos con lo ag ra d a b le  y  dar de lad o lo m olesto, 
encantados.

P E P E  D E  P O R T E S

D IB U JO S D K  K O B L K D A N O

I e l o g i o  1

El  gén  
m os  I No creía  

E l cu 
I itere á  U 
L ibro pai 

Nosol 
I razón. Ci I Eramos 
I tejuelas 

Hemt 
I su boca.
I Eso se p  
I una chis 
1 deras*.

L a  c< 
I fútbol ei 

miisico..
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M U N D I L L O  D T E P O R T I V O

Elogio del fútbol.—Imágenes, un consejo y una profecía 

para el año veintiséis del siglo que jugamos

ELOGIO D E L  F U T B O L

El  género «hortaliza» d e la  lite ra tu ra es, sin d uda, el cuplé. C on fesa­
m os con cie rta  rubescencia nuestras excursiones por ese género. 

No creíam os tu vie se  o tro  ig u al en galanura y  aticism o.
E l cu p lé  es la  expresión sim bólica de un espíritu  delicado, qu e pre­

fiere á  la  chanleusse sobre las colum nas del periódico ó  las págin as del 
libro p ara pro p aga r sus elucubraciones.

N osotros estáb am os enam orados. U n a  m ujer ju g a b a  con nuestro co­
razón. C ie rto  riv a l a y u d a b a  á  esa m ujer á  d ivertirse con n u estra viscera. 
Eramos desgraciados. Pues nad ie m ejor que o tra  m u jer v e stid a  d e len­
tejuelas se lo p o d ía  com un icar á  nuestras am istades.

H em os ad m irad o siem pre la  m a je za  de la  m ujer española; sus ojos, 
su boca, su anem ia, no tiene p ar con la  del resto de la s m ujeres del m undo. 
Eso se pued e d ecir con m úsica d e pasod oble desde un escenario. B a s ta  
una ch isp a de inspiración y  bu scar un a de nuestras genuinas «canta- 
Ueras*.

L a  cosa es fácil. E s  tan  fácil, qu e nos v a m o s á  perm itir elogiar el 
fútbol en verso «canta...llano». Si algo  fa lta  ó  encuentran ustedes algún  
mú.sico..., escriban á v u e lta  de lecturó,:

E l b a ló n  qu e surca el aire  
ó en la  h ierba vie rte  besos, 
nos fig u ra  un bello gesto  
de ch iq u illa  m u y tra vie sa  
q u e bu scara lib ertad  
con zig -zá s de rebeldía

y  escapara rau d a y  leve  
con irónica sonrisa.

E l balón á  nuestra p la n ta  
es com o un am igo fiel; 
a leja d o  d e nosotros, 
es quim era y  es m ujer... 
que, co q u e ta , nos enerv'a 
con m irad a vam piresa, 
su plician do nuestro orgullo  
con desdenes y  prom esas.

S iem pre au daces y  anim osos, 
con ro m án tica fiereza  
cu ltiv a m o s  el sport 
q u e  evid en cia  la  nob leza  
cu an d o es fuerte el corazón.

S i retam os ó nos retan, 
y  el orgullo no es m ezquino  
si lo  enciende un ideal, 
con e m p u je m asculino  
triunfarem os sin dudar.

O p tim ism o  y  ju v e n tu d ,  
años m ozos q u e nos dan: 
ilusión p ara v iv ir  
y  p la cer p ara libar  
en la  co p a del m agín.
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D e cid id a y a  la lucha, 
nuestros m úsculos olvid an  
en el cam p o su altive z, 
y  otras lides no descuidan  
con fa n á tico  deber.

V'encedores y  vencidos  
cam inem os á  la par  
noblem ente y a  batidos  
tras reñido pelear,

¿ y u e  se puede ca n ta r  el fú tb ol en prosa circu nspecta? Se puede. 
I'ero ¡y  pensar q u e pudieran decirse estas lindezas donde C risto gritó  
tres veces c ap ita n ea d o  el coro p o r el adonisiaco J''cüx r’«rez?...

I.M ÁG EN ES. UN CO.N'SEJO V  V K K  P R O F E C Í.\  l ’ A R A  E L  AÑ O  V E IN T IS É IS  D E L  

A Ñ O  Q U E  JU G A M O S

Triana, on d u lante y  pérfido, con el balón entre m l s  pies, es la pesa' 
d illa  de M artínez. T rian a no es un ju g a d o r serio. V acila, tiene cam inar  
de beodo, ardides de lagartija; le fa lta  esa probidad rectilínea de los 
a ta ca n te s  honrados... E l corazón d e M artín ez se llena de sobresalto  
cuando ve  llegar á  Trian a. C hilla. P ide que le dejen solo, y  ru ega al fin 
plañideram ente á  su contrario q u e le av ise  por d ón de v a  á pasar el 
balón. Siquiera le quedará cl consuelo de verle entrar, com o la  portera  
que recurre á  la  ju sticia  con la fisonom ía del q u e subió á robar la casa.

M onjardín es el v in d icad o r de M artínez.
— N o sufras tú; no p ad ezcas m ás del corazón — ha d icho á su com p a­

ñero, iniciando una im petuosa arrancada.
.Martínez ríe con el sabor d e  la  ve n g a n za  en los labios, y  desde su cu ­

chitril d ivisa  la  cara a su sta d iza de Barroso.
M onjardín, ciego de e m p u je— m u y d ista n te  del coraje— , no ve  al 

dulce Javier. N o  le detiene, pues, la  com pasión, y  llega con el decidido  
em peño de c la v a r  un c la v o  con la  c a b eza .

C aballero correrá desaforado. N o s hará pensar en el ye n te  y  vin ien ­
te callejero, en el «troteur m archeux» que ca m in a  d eten ta n d o  tras las 
gráciles fem inas que llenan las rúas de «Cosm ópolis». B u ce a rá  en tre  la  
hierba, con esa m irad a in y e c ta  en v a cío  d el qu e bu sca una im agen flo ­
rífera para su plum a. L a  m ism a m irad a q u e nosotros llevam os á  la  le­
ja n ía  para h allar el sím il com p arad o que pudiera sugerir las prisas del 
sim p ático  y  d im in u to ju gad o r en los cam pos.

T riste  d esignio el su yo : ag ita rse  entre una y  o tra  portería com o una  
l<KÍón an tes de usarse, para á  la  postre, si acaso, no llegar á  encontrar  
un m edio de em plearse... T r is te  d esignio el su yo, ser— ^1 h a dicho— c o ­
mo uno de esos servidores d e ca sa  gran de, rico en form as y  principios, 
am asados en una a lta  escuela de urbanidad  p ara d ar lu stre y  brillo  á  
los señores...; despulm onarse, al fin, á  fuer de reverencias...

Jam ás, jam ás se nos ocurrirá insultar á  un fu tb o lista. N os asusta  
pensar qu e lavase la ofensa en nuestro cuerpo con sus m edios d e defensa.

LIn bo xead or nos d ejaría  sin nariz de un d irecto. A  la postre nos ah o­
rraba el pañuelo... U n  a v ia d o r nos em b estiría á  soplidos. Cuestión de  
confinarse en el lecho h a sta  ve n ce r á  la  pulm onía...

U n  fu tb o lista  nos acom etería, cuan d o m ás d escu idados estuviésem os, 
con una artera zancadilla. N os rom pería la  crism a. N a d a  tan  am b igu o  
com o la crism a..: Sin em bargo, la  crism a es lo ú ltim o q u e debe perder  
el hom bre.

N un ca, nunca se m etan ustedes con un fu tb o lista.

.\quella tard e d e E nero no en gañ ab a al calendario. H a cía  un frío  
glacial. E l cielo se encaram aba albean te. L a  h ierba se eriza b a com o la 
piel ansarina de los escalofriados. Se tem ía que el balón se em potrase en  
el aire com o en un nicho de hielo. L o s jugadores, acurrucados en m antas, 
golp ea b a n  con los pies reciam ente las baldosas d e  la  caseta. Sen tía n  que  
sus pies «no eran suyos*. N u n ca , en verd ad , tan  cab al la  frase. L o s d irec­
tivo s d e los clu b s les com ninaban á  .salir al cam po. V e in te  m il platónicos, 
ta l vez congelados, esperaban el encuentro. H ab ían  pagad o sus lo ca lid a ­
des. S o b reven d ría un co n flicto  de suspenderse el «espectáculo». Ix)S ve in ­
tidós ju gad ores cam biaron im presiones. M idieron, pesaron, co n je tu ra ­
ron... U no lanzó la  v o z de peligro:

— E l frío..., la  ga n g ren a ..., el estornudo...
Y  tuvieron la ú ltim a  e xigen cia  para sus clubs:
— Saldrem os al cam p o  si nos proporcionan bo ta s ad ecu ad as á  la  

tem peratu ra.
L o s d ire ctivo s m andaron á  la  tie n d a m ás cercana á por sendos calen ­

tad ores de pies, y  prom etieron aumentarle>; la ración de m erienda. H a ­
b ría in clu so champagne.

A q u ello  y  m ás les perm itía el bala-ice de la taq u illa , qu e acu sab a  
cu aren ta m il pesetas de ganancias.

j E s ú . s  C A N T A L L A N O

C O N C H A  E S P I N A  
J O S É  F R A N C É S  
E D U A R D O  M A R Q U I N A  
A .  D E  H O Y O S  Y  V IN E N T  
y  E M I L I O  C A R R É R E  

( N O V E L I S T A  )

V

S A Í r 'V A B O R  B A .R 'T O K .O Z Z S  
M A N U E K ,  B U J A B O f f i  
» . A M Ó N  M A B í C H < Í ? í  
E R N E S T O  D U R I A S  

«•’ E .C H E A * »  y  ® AE.-B>K.JCM  
< D I B V J A N T K S >

COLABORAN EN EL NÚMERO 
E X T R  A O R I D I  N A . H I O  
QUE Á PRIMERO DE AÑO 

PONDRÁ Á LA VENTA

ID I A Z!
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Ampliaciones, reproducciones y 
todo cuanto se relaciona con 
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SI HAN DE ELEGIR UNA MARCA DE AUTOMÓVIL 
A G U A R D E N  C O N O C E R  EL N U E V O  M O D E L O

S  T U D E B A K E R
ES  V E R D A D E R A M E N T E  I N T E R E S A N T E

Representación general para Españ«:
Stevenson,  Romagosa  y Conripañía

VALEN CIA, 395. BARCELONA  
Agencia Región Centro:

J. A.  de L a n d a l u c e .  —  M a d r i d
Distribuidor Región Snd:

Vicen te  de la A c e ñ a .  — S ev i  l ia

□ perjudica á 1« salud 5in yoda m 
derivados del yodo, ni thyfoldina. 

Composición nneva, desaparición de la gor îra superfina.
Venta en codas U> U rm aciu . «1 precio de a p«> 
• e « s  frasco, y en el Laboratorio «P E SQ U X ». Por 
correo: 8,50. A la m e a a , 17,  San  S e b a stia a  (Gat- 

p n zco a . bapañ a)

r □

D»
O
gooooooooa
•fe.
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A  L  O  I V  S
o  ' I '  ó  o  F e  A .  F Î - 0

r ' U E I V  C A R R A L  

JVI ^  1 3  K  I
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HERNIAS
liragueroa cien­
tíficamente.

J Campos 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
IggM to F iC H fii 8

Ld publiaddd 
bien hechd 
&5 sionpre 
fnidifera
ConsulteVd. ¿ratis

PUBLICITAS
MADRIDfiRAN VIA.13

S C C C IÓ tlT É C tU C A

. BARCELONA
R(X1DASAt1PCDR0.11

iC C C H Í«T É C niC *

R O L D A N
Cam isería Encajes  

Ropa blanca  
Equipos para novias  

B o r d a d o s  
Canastillas

F U E N C A R R A L .  85
T t l é t o a o  3S-M  M . 

M A D R ID

Graderías de madera des­
montables, capaces para dos 
mil espectadores, se venden.

Escribir, J. M. A.
Apartado, 4 0 . - M A D R I D

X IIM T A S
immmì r npo&mnu de
Pedro Glosas

ARTICULOS PARA LAS 

A RTES GRAFICAS-

Fábrlca: Carretas, 66 ai 70 
Despacho, Unión 21, Barcelona

I LA NOVELA 
I 5 E M A N A L

g è

fm

R
í M

QUÉ APARECERÁ EL 
20 DEL PRESENTE 
M E S ,  P U B L I C A

KUlEDk
I N T E R E S A N T E  
N O V E L A  D E

CRISTOBAL 
DE CASTRO

1 LA NOVELA 
«S E M A N A L

R

•M

S E  V E N D E  E N  
T O D A  E SPA Ñ A  Á

5 0  c é n t im o s  ejemplar  |
§

SE HA PUESTO Á LA VENTA EL NÚMERO DE DICIEMBRE DE

E L E G A N C I A S
Toda mujer distinguida que quiera tener una orientación exacta de la moda en 
todos sus aspectos, debe tener en su gabinete esta gran Revista, la más lujosa y la 

más documentada de cuantas se publican en Europa.
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P R E S U P U E S T O S
PARA LA PRÓXIMA CAMPAÑA DE

I n v i e r n o

Estudios y planes de publicidad
Para aumentar sus ventas, no ha de gastar más; ha de gastar bien

E S T É  U S T E D  S E G U R O
de que p o r  p r o c e d e r  sin análisis ,  ó p or  bon dad de  c a r á c te r  que hace  
a c e p ta r  o fe r ta s  sin c om p u lsa r  su p osib le  e f icac ia ,  s e  desp ilfarran  en 
anun cios su m as co n s id er a b les .  El hom bre d e  n e g o c io s ,  a g o b ia d o  p or 
su s  múlt ip les oc u p a c io n e s ,  no tien e  t iem po p a ra  estudiar  á  fo n d o  
cóm o anunciar bien su s  p ro d u cto s  y  m a rcas .  P r o c e d e  p o r  intuición 

y  p a g a  su in exp erien cia  en dinero.
S i  p re ocu p an  á  usted d e  m odo a b so rb e n te  su s p ro b le m a s de p ro d u c ­
ción, de co m p r a s  y  v e n ta s ,  cambio,  e tc . ,  no es  n e c e s a r io  que d is tra iga  
su atención  en los  p ro ble m a s de p ro p a g a n d a ,  s iem pre  que te n g a  quien, 

con  con ocim ien to  de  c a u sa ,  p iense  y  tra b a je  p o r  u sted.
L e  o f r e c e m o s  n u e stra  e x p e r ie n c ia  de  m uchos años.

N u m e r o s a s  c a s a s  muy im p o rta n tes  ponen f e  en n u e stro s  p la n e s  de 
publicidad, s e g u r a s  de que s ó lo  p ro p o n e m o s  a q u e l lo s  m edios y  aquella  
distr ibución que pu ed a  producir  rendimiento, se gú n  el a rt ic u lo  y  el 

público que lo  consum a.
L e  a c o n s e ja re m o s  y  le  p r e p a r a r e m o s  su p re s u p u e s to  G R A T I S  y  sin 

com p rom iso  a lgu n o  de su parte .

"PUBLICITAS“
A G E N C I A  I N T E R N A C I O N A L  D E  A N U N C I O S

M A D R I D :

Avenida Conde Peñalver, 13, entl.°
A p a r t a d o  911. — T e l é f o n o  61-46 M. 

E s t u d i o  «HELIOS»

BARCELONA:
Ronda de San Pedro, 11, principal 
A p a r t a d o  228.  — T c l  é f o n  o 1 4 -7 9  A 

E s t u d i o  « F A M A »
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